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lueve. Y a una la mandan 
por la escalera de servicio. 
El agua no es buena para la 
alfombra, impoluta y de co-

lor claro, que cubre el mármol de Ca-
rrara de las escaleras. Ni para la ba-
randilla de forja salida del taller de 
Manuel Ballarín. El mismo que hizo 
lo propio en el Palau Macaya, el Baro 
de Quadras y la casa Amatller, por ci-
tar algunos. Y a saber qué pasaría, de 
mojarse, con los fantásticos esgrafia-
dos dorados de Joan Paradís que cu-
bren las paredes de acceso. No hay 
problema. La cabina del ascensor es 
de madera de nogal. Ya se sabe, las es-
caleras de servicio de las casas bur-
guesas de antaño no tienen nada 
que envidiar a las buenas entradas 
contemporáneas. Es ejemplo de ello 
la casa Felip (Ausiàs Marc, 20), uno 
de los edificios modernistas que se 
encuentran en una de las mejores 
zonas para buscarlos: en la derecha 
del Eixample. En lo que se conoció 
como la zona de oro textil. 
 Allí vivió Manel Felip, el que dio 
nombre a la casa pero del que poco 
se sabe, más allá de que fue su comi-
tente, también del edificio vecino, y 
que ambas fueron encargadas al ar-
quitecto Telmo Fernández i Janot. 
Dónde nació y dónde murió es un 
misterio. Como también lo es, casi, 
sus negocios. Se dedicaba al textil, se 
supone. A la pana, en concreto. Prue-
ba de ello serían las poco usuales pe-
ro fantásticas pinturas de escenas 
versallescas ejecutadas sobre pana 
que cubren uno de los salones de la 
casa: el de recibir. Y como toda parte 
destinada a mostrar a las visitas, es la 

El esquivo dueño de la casa Felip 

más ostentosa de los 400 metros que 
ocupa el piso: columnas de mármol 
trabajadas, suelos de marquetería y 
paredes y techos forrados de made-
ra ricamente trabajada al estilo fran-
cés. Rococó. Sí, el modernismo tenía 
eso, que era ecléctico y lo mismo ad-
mitía los historicismos que inventa-
ba ondulaciones naturales.  
 También parece ser que Felip hi-
zo la fortuna en América, vamos, 
que era un indiano. Hay algún ras-
tro documental sobre ello pero tam-
bién alguna prueba iconográfica: los 
girasoles. Todos los techos los tienen 
representados, también la mirilla 
de la puerta principal, espectacular, 
por cierto. La planta tanto vale para 
evocar a América como para subra-
yar un sentido religioso. Y que Felip 
era de misa diaria es otra de las pocas 
cosas que se saben sobre el rico bur-
gués. La casa tiene oratorio, de esti-
lo neogótico y con dos inmensos si-
llones, firmados por Joan Busquets, 
uno de los grandes de la ebanistería 
modernista, con grifos, o cualquie-
ra de sus parientes mitológicos, co-
mo reposabrazos. Y en ella se oficia-
ba para vecinos y amigos. 
 La capilla divide la casa entre los 
salones de recibir, los ostentosos, y 
los familiares, espectaculares tam-
bién pero sin tantos fastos. En este 
lado no manda el mármol, sino la 
madera. Y la lista de artistas que par-
ticiparon en su decoración es de in-
farto. No en vano, la casa destaca por 
la espectacularidad de sus artes apli-
cadas. Así que no es de extrañar que 
cuando se abre la puerta del come-
dor, la exclamación que más sueltan 

los visitantes se un «Ooooh» de asom-
bro. Lo vale. Diez metros de vidriera 
presiden la estancia. Lleva la firma 
de Antoni Bordalba, el mismo que 
construyó las del Cercle del Liceu y 
el techo luminoso de la casa Viuda 
de Baixeres, una maravilla sita en 
Gran Via, entre Balmes y Rambla Ca-
talunya, de la que nada quedó tras el 
bombardeo de la aviación italiana 
en marzo del 38. La chimenea, con 
una talla de madera de Lambert Es-
caler al estilo de las mujeres que ha-
cía Alphons Mucha, es otra de las jo-
yas del comedor. Pero hay más. Ahí 
está el suelo. Mosaico italiano con 
teselas de mármol, vidrio dorado y 
pasta vítrea. Salió del arte de Lluís 
Bru, que también dejó su impronta 
en la casa Lleó Morera, el Palau de la 
Música y el Hospital de Sant Pau. Ahí 
es nada. 

Sede de la Vila Casas
La casa Felip es privada. A la muer-
te de su esposa, en 1935, Felip mar-
chó y la propiedad paso a las sobri-
nas de la finada. Estás la dejaron a los 
Salesianos del Tibidabo. Y se vendió. 
Por ahí han pasado la empresa tex-
til Noguera y Vintró y el Círculo Con-
dal. Pero desde 1997 tiene la sede la 
Fundació Vila Casas. Y desde el 2014 
abre sus puertas al público de vez en 
cuando. Ahora lo hará semanalmen-
te a través de Cases Singulars (www. 
casessingulars.com), un proyecto 
que acerca el patrimonio privado al 
público a través de visitas muy perso-
nales. En la casa Felip se recibirá cada 
viernes, previa reserva.  H

Poco se sabe de quién 
encargó la fantástica 
finca modernista de la 
calle de Ausiàs Marc
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33 Detalle de la escalera de la casa Felip, con vidrieras modernistas, escalera de mármol de Carrara y forja de Manuel Ballarín. 
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FarréBArCELonEAndo

Rica en artes aplicadas, 
en ella trabajaron los 
mejores de la época, 
de Ballarín a Lluís Bru

El edificio abrirá sus 
puertas cada viernes   
a través de las visitas 
de Cases Singulars

El gobierno municipal de Barce-
lona constató ayer que no está en 
posición de frenar la ampliación 
de Diagonal Mar, como se había 
propuesto lograr. Un informe de 
la secretaría del ayuntamiento 
dejó claro al equipo de Ada Colau 
que el centro comercial está le-
galmente autorizado a proceder, 
y que no existe una justificación 
que permita frenar la ampliación 
sin riesgo de prevaricar. La mo-
dificación saldrá adelante por si-
lencio administrativo en fecha 
próxima, porque el plenario pro-
tagonizó un peculiar debate polí-
tico sobre una cuestión técnica.
 El gobierno municipal quería 
que su oposición al proyecto que-
dara clara y propició un debate 
con votación, pero se trató solo 
de un gesto. Barcelona en Comú, 
el PSC y la CUP votaron contra la 
ampliación y el resto de grupos se 
abstuvo. Ganó el no, pero fue una 
victoria simbólica, que no impe-
dirá crecer al centro comercial.
 La teniente de alcalde de Ur-
banismo, Janet Sanz, afirmó que 
hacerlo de esta forma era una ma-
nera de no esconderse. Un argu-
mento que no convenció a la opo-
sición, que en su mayoría consi-
deró una chapuza la actuación 
del consistorio.

 El pequeño comercio de la zo-
na donde está Diagonal Mar ex-
presó su indignación por la am-
pliación del centro, que por un 
cambio de usos puede ganar más 
de 5.341 metros cuadrados. La 
empresa reclamó hace unos días 
al gobierno municipal que diera 
luz verde a sus planes. A su mane-
ra, a regañadientes, esa luz verde 
llegará en breve, pese a la extraña 
votación política sin efecto real.
 
HABITACIonES TUrÍSTICAS / El pleno 
aprobó una iniciativa del grupo 
de Ciutadans acordado con los 
grupos del gobierno municipal 
que abre la puerta a regular el 
alquiler de habitaciones turísti-
cas. Se trata de una proposición 
que aboga por una regulación di-
ferenciada del alquiler en la vi-
vienda habitual, es decir, el alqui-
ler de habitaciones turísticas. El 
ayuntamiento deberá esperar a 
tener un marco regulatorio pre-
vio: la Generalitat está pendiente 
de elaborar un decreto sobre esta 
cuestión. La medida fue  aproba-
da con el apoyo de todos los gru-
pos menos la CUP, que votó en 
contra, y ERC, que se abstuvo. H
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que no puede 
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La medida saldrá 
adelante por silencio 
administrativo
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